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Capítulo 1: Introducción 
 
La agricultura empieza, literalmente, desde abajo. Mucho antes de hablar de semillas, 
riegos, fertilizantes o cosechas, hay algo que condiciona todo lo que vendrá después: el 
estado del suelo. Da igual que tengas las mejores herramientas, una buena previsión 
meteorológica o incluso años de experiencia. Si la tierra está apelmazada, empobrecida 
o mal estructurada, todo lo demás se convierte en una cuesta arriba. 
 
En este sentido, preparar el suelo no es simplemente un paso más. Es la base de todo 
cultivo bien hecho. Y, sin embargo, es un paso que a menudo se da por hecho o se hace 
a medias. Muchos agricultores —sobre todo en campañas con prisas o presupuestos 
ajustados— pasan el cultivador, rastrillan un poco y consideran que el terreno ya está 
listo. Pero lo cierto es que una buena preparación va mucho más allá de eso. 
 
Este libro nace precisamente de ahí: de la necesidad de ofrecer una guía clara, sencilla 
y útil para preparar el suelo de manera adecuada. Una guía pensada para agricultores 
que quieren entender qué están haciendo, por qué lo hacen y cómo pueden hacerlo 
mejor sin complicarse con tecnicismos. Aquí no encontrarás palabras en latín ni 
fórmulas imposibles. Lo que vas a encontrar son explicaciones directas, consejos 
prácticos, ejemplos reales y una estructura pensada para ir paso a paso, desde el 
primer vistazo al terreno hasta el momento de la siembra. 
 
Porque preparar bien el suelo no es solo remover tierra. Es observar, corregir, alimentar 
y proteger un recurso que, bien tratado, puede dar vida durante décadas. Pero 
maltratado o abandonado, se agota antes de lo que uno imagina. 
Esta guía te acompañará en ese proceso. Verás cómo evaluar tu terreno con criterio, 
cómo elegir las labores adecuadas, cómo identificar qué le falta o qué le sobra a tu 
suelo y cómo aplicar enmiendas que lo mejoren sin tirar el dinero.  
 
También hablaremos de drenaje, nivelación, control de malezas, rotación de cultivos, 
descanso del terreno y otros temas igual de importantes pero que muchas veces 
quedan en el cajón de los “cuando tenga tiempo”. 
 
Nuestro objetivo es que, al terminar este libro, puedas mirar tu tierra con otros ojos. No 
como un simple campo que hay que arar cada año, sino como un organismo vivo, 
complejo y generoso… siempre que se le trate bien. 
 
Y ahora sí, manos a la tierra. 
  



Guía de preparación del suelo 

Página 4 
 

Capítulo 2: ¿Por qué es importante preparar bien el 
suelo? 
 
En la agricultura, como en casi todo lo que merece la pena, las prisas son malas 
consejeras. Es muy tentador querer empezar cuanto antes: pasar el tractor, sembrar, 
regar, y a otra cosa. Pero saltarse o simplificar la preparación del suelo es como sembrar 
ilusiones sobre un terreno inestable. Lo que parece un ahorro de tiempo o trabajo, se 
convierte luego en correcciones, frustraciones… y en muchos casos, pérdida de 
rendimiento. 
 
Pero, ¿por qué es tan importante preparar bien el suelo? ¿No basta con removerlo un 
poco y tirar para adelante? Pues no. El suelo no es un simple soporte inerte. Es un 
ecosistema vivo y complejo, donde confluyen aire, agua, minerales, microorganismos, 
raíces y materia orgánica. Cuando se prepara bien, todo ese engranaje funciona. Cuando 
no, empieza a fallar una cosa, luego otra… y el cultivo lo nota. 
 
Preparar el suelo es crear el ambiente ideal para que crezcan las raíces 
 
Pongamos un ejemplo sencillo: una planta no crece “hacia arriba” simplemente porque 
sí. Crece hacia arriba en la medida en que puede crecer hacia abajo. Es decir, si las 
raíces encuentran un suelo aireado, sin obstáculos, con buena humedad y nutrientes 
disponibles, se desarrollan con fuerza. Y si las raíces funcionan, la planta crece sana, se 
defiende mejor y produce más. Así de claro. 
 
En cambio, si el suelo está apelmazado, con capas compactadas o zonas saturadas de 
agua, las raíces se frenan. Literalmente. Se doblan, se quedan en superficie, y todo el 
equilibrio de la planta se ve afectado. La planta puede sobrevivir, sí, pero como quien 
vive en una casa con goteras: aguanta, pero no rinde. 
 
La estructura del suelo lo es todo 
 
Uno de los grandes beneficios de preparar bien el suelo es mejorar su estructura. Un 
suelo bien estructurado es aquel que tiene agregados estables, esponjosos, donde hay 
espacio suficiente para que el aire y el agua circulen entre las partículas. Esa estructura 
permite que las raíces se expandan con facilidad, que el agua no se encharque ni se 
pierda por escorrentía, y que los nutrientes estén disponibles justo donde hacen falta. 
 
Cuando se labra mal —por ejemplo, con el suelo muy húmedo, o siempre a la misma 
profundidad— se genera lo que se conoce como “suela de labor”: una capa dura justo 
debajo del arado que actúa como una barrera para las raíces y el agua. A simple vista no 
se ve, pero está ahí, y reduce el desarrollo de la planta incluso aunque en superficie 
parezca que todo va bien. 
 
 
El agua: esa aliada que a veces perdemos por el suelo 
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Uno de los recursos más valiosos del agricultor —y cada vez más escaso— es el agua. Y 
aquí es donde una buena preparación del suelo marca la diferencia. Un suelo bien 
trabajado retiene mejor el agua útil y la reparte con más uniformidad. No forma 
charcos, pero tampoco deja que se escurra todo. Tiene una capacidad de retención que 
hace que el riego (o la lluvia) se aproveche al máximo. 
 
En zonas donde llueve poco, esto no es un lujo: es una necesidad. Y en zonas donde 
llueve mucho en poco tiempo, evitar la escorrentía es cuestión de vida o muerte para el 
cultivo. Hay agricultores que, solo con mejorar la preparación del suelo, han conseguido 
reducir la frecuencia de riego a la mitad, simplemente porque el agua dura más y llega 
donde tiene que llegar. 
 
El control natural de las malas hierbas empieza en la preparación 
 
Otra razón para tomarse en serio este paso es el control de malezas. Cuando se hace 
una preparación del terreno bien planificada —por ejemplo, con falso sembrado o con 
laboreos cruzados— se puede eliminar hasta el 80% de las malas hierbas antes incluso 
de sembrar. Esto evita que compitan con el cultivo en sus primeras etapas, que es 
cuando más vulnerable está. Y a su vez, reduce la necesidad de herbicidas o labores 
posteriores. 
 

Lucía, una hortelana, eliminó por completo la grama y el amaranto de 
su huerta solo con tres ciclos de falso sembrado bien hechos. Nunca 

había tenido el campo tan limpio sin usar una sola gota de químico. 

 
Lo que no se ve también cuenta: la microbiología del suelo 
 
Un suelo preparado con cabeza es también un suelo más vivo. Al mejorar la aireación, la 
estructura y la humedad, se estimula la actividad de bacterias y hongos beneficiosos. 
Estos microorganismos no solo descomponen la materia orgánica, sino que liberan 
nutrientes, protegen contra patógenos y activan el crecimiento de las plantas. 
 
Cuando se pasa el arado sin criterio o se compacta con maquinaria, se puede matar esa 
vida sin darnos cuenta. En cambio, cuando se trabaja con cuidado —por ejemplo, 
usando laboreo mínimo en suelos bien estructurados— se conserva y potencia esa red 
invisible que hace que el suelo funcione como debe. 
 
¿Y si no preparo bien el suelo? ¿Qué puede pasar? 
 
A corto plazo, tal vez nada. El cultivo sale, crece… parece que todo va bien. Pero al poco 
tiempo empiezas a notar que hay zonas donde las plantas no tiran, que algunas se 
ponen amarillas, que otras se quedan pequeñas. Y echas mano del abono, o del riego, o 
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de un tratamiento. Pero el problema no está ahí arriba, está abajo. Está en un suelo que 
no respira, que no retiene, que no alimenta. 
 

Antonio, en la vega de Priego, insistía en sembrar ajo año tras año sin 
preparar el suelo más allá de una labor superficial. La producción 

bajaba cada temporada. Cuando por fin hizo subsolado, rotó cultivos y 
aplicó compost bien hecho, recuperó el calibre, el rendimiento… y las 

ganas de seguir. 

 
Preparar bien el suelo no es un gasto: es una apuesta segura 
 
Una buena preparación del suelo no se ve, pero se nota. Y es, sin duda, una de las 
decisiones más rentables de toda la campaña. No hace falta hacer cosas raras ni caras. 
A veces, simplemente con analizar el terreno, elegir la labor adecuada y aplicar una 
enmienda sencilla, el cambio es abismal. 
 
Es, además, una forma de cuidar el patrimonio. Porque el suelo no es un recurso 
renovable a corto plazo. Cuando lo empobrecemos, cuesta años devolverle la vida. En 
cambio, si lo trabajamos bien desde el principio, es como sembrar fertilidad para el 
futuro. 
 
Preparar el suelo no es abrir surcos: es abrir camino. Y cuanto más claro y profundo sea 
ese camino, mejor llegarán tus cultivos a donde tienen que llegar. 
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Capítulo 3: Evaluación inicial del terreno 
 
Antes de meter el arado, hay que meter los ojos y el sentido común 
 
Muchos agricultores, sobre todo con experiencia, tienen una relación casi instintiva con 
su tierra. La pisan y saben si está “buena”, si necesita agua o si está dura como un 
ladrillo. Pero, aunque la intuición vale mucho, no siempre basta. La tierra cambia. A 
veces por lo que cultivamos en ella, a veces por lo que dejamos de hacer. Por eso, antes 
de empezar cualquier trabajo serio, lo primero que hay que hacer es observarla, 
tocarla, analizarla… y escucharla. 
 
Este paso es como llevar el coche al taller antes de un viaje largo. No es que desconfíes 
del motor, pero prefieres saber si tienes el aceite bajo o si las ruedas están lisas antes 
de estar en medio de la autopista. Pues con el suelo, igual: más vale saber dónde estás 
parado antes de empezar a sembrar sueños. 
 
Observar: el primer diagnóstico empieza con los ojos 
 
Lo primero que se hace con el terreno no es removerlo, es mirarlo con calma. Subirte al 
tractor directamente es como operar a un paciente sin examinarlo. Un buen agricultor 
observa su finca al comenzar la campaña con la misma atención con la que un médico 
escucha un corazón. 
 
¿Qué se observa? 
 

• El color del suelo: 
Un marrón oscuro casi negro suele indicar un suelo rico en materia orgánica. Un 
tono claro o blanquecino puede ser señal de cal o salinidad. El rojo intenso, por 
ejemplo, suele mostrar buena aireación y presencia de hierro. 

• La textura al tacto: 
¿Es arenoso y se deshace? ¿Es arcilloso y forma una plastilina? ¿Es franco y 
hace una bolita que se desmenuza fácilmente? Solo con humedecer un poco la 
tierra y jugar con ella puedes saber muchísimo. 

• Las malezas presentes: 
Cada hierba que aparece dice algo. Juncia, grama o cañotas indican zonas 
húmedas o compactadas. Cardos y malvas suelen preferir suelos pobres o mal 
manejados. Las hierbas no son enemigas: son mensajeras. 

• La compactación superficial: 
Si ves que la capa superior del suelo está como una costra, es probable que el 
agua tenga problemas para entrar y que las raíces sufran desde el primer 
centímetro. 

• La pendiente del terreno: 
Evalúa si hay zonas hundidas, zonas donde siempre se encharca, si el agua corre 
demasiado rápido en alguna dirección. La orografía influye muchísimo y se puede 
corregir en parte si se detecta a tiempo. 
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Un agricultor de Ciudad Real, al que le salían siempre las sandías más 
pequeñas en la parte baja de su finca, descubrió que esa zona retenía 
más agua por una depresión mínima. No lo había notado hasta que se 

paró a mirar bien. La niveló ligeramente… y el año siguiente la 
diferencia desapareció. 

Tocar: porque la tierra también se entiende con las manos 
 
No hace falta tener un laboratorio para saber si un suelo está sano. A veces basta con 
coger un puñado, apretarlo y ver cómo se comporta. Si al abrir la mano se deshace 
como miga de pan, es buen síntoma. Si se queda hecho una piedra o una masa 
pegajosa, hay que actuar. 
 
Los suelos que se trabajan bien durante años tienden a volverse más sueltos, más 
esponjosos. Es como si respiraran mejor. En cambio, los que han sido maltratados —
labores pesadas en mojado, monocultivos intensivos, nulo aporte de materia orgánica— 
se vuelven duros, cerrados y fríos. 
 
También conviene mirar debajo: haz un pequeño hoyo con una pala y observa las capas. 
A veces, a 15 o 20 cm, aparece una línea dura como cemento: es la famosa suela de 
labor. Esa capa compactada no deja pasar ni raíces ni agua… y a simple vista desde 
arriba, ni te enteras. 
 
Analizar: lo que el ojo no ve, lo revela el laboratorio 
 
Aunque no siempre se hace, un análisis de suelo básico una vez al año es una 
herramienta barata y potentísima. Con él sabrás: 
 

• El pH (ácido, neutro o alcalino), que condiciona qué nutrientes están disponibles. 
• El contenido de materia orgánica, clave para la vida del suelo. 
• Los niveles de nitrógeno, fósforo, potasio y otros nutrientes esenciales. 
• La presencia de sales o sodio, que puede indicar problemas de salinidad. 

 

Hay quien se gasta cientos de euros en abonos sin saber si realmente 
le hacen falta. Un análisis de 30 o 40 euros puede evitar eso. Como 

quien va al médico antes de automedicarse. 

 
Para tomar una buena muestra: 
 

1. Divide el terreno en zonas homogéneas (por tipo de suelo, uso anterior, 
pendiente…). 
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2. En cada zona, toma al menos 10 submuestras de 20 a 30 cm de profundidad. 
3. Mézclalas bien en un cubo limpio. 
4. Toma medio kilo de esa mezcla para el análisis. 
5. Etiqueta la muestra con fecha, parcela y cultivo previsto. 

 
Importante: si has abonado recientemente, espera al menos 15 días antes de tomar la 
muestra, o los resultados no serán reales. 
 
Escuchar: el suelo habla, pero hay que prestarle atención 
 
Hay terrenos que se conocen tan bien que el agricultor casi puede prever cómo se van a 
comportar en la campaña. Pero incluso en esos casos, conviene hacer un repaso 
general. El suelo cambia. Y no solo por lo que tú le haces, sino por el clima, por los 
cultivos anteriores, por el riego, por las lluvias que arrastraron nutrientes o los años de 
barbecho. 
 
Todo deja huella. Saber qué ha pasado es tan importante como saber qué vas a hacer. 
 

En una finca de girasol, la producción caía año tras año. Tras un 
análisis básico, vieron que el fósforo estaba al límite. Nunca lo habían 

considerado, porque “el terreno siempre ha tirado bien”. Un simple 
aporte correctivo devolvió al cultivo a su rendimiento habitual. 

 
Evaluar antes de actuar: el primer paso del agricultor inteligente 
 
Preparar el suelo sin evaluarlo es como sembrar a ciegas. Puede salir bien, claro. Pero 
también puede salir regular… o mal. Y si el problema está abajo, luego cuesta mucho 
corregirlo. 
 
Tomarse un día para observar, tocar, analizar y reflexionar es el mejor seguro agrario 
que puedes contratar. No cuesta casi nada y evita errores que luego sí cuestan —en 
dinero, en tiempo y en salud del suelo—. 
 
Porque el agricultor que conoce su terreno no solo siembra con más acierto: siembra 
con más confianza. Y eso, amigo mío, vale más que cualquier abono. 
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Capítulo 4: Tipos de suelos y cómo reconocerlos 
 
Conocer tu suelo es como conocer a tu pareja: si sabes cómo es, sabes cómo tratarlo 
 
Hay agricultores que llevan toda la vida con su finca y, sin embargo, no saben del todo 
qué tipo de suelo tienen. No porque no lo hayan trabajado, sino porque no se han 
parado a pensarlo. Y lo curioso es que esta información, tan sencilla como valiosa, 
puede marcar la diferencia entre una cosecha regular y una cosecha excelente. 
 
Saber qué tipo de suelo tienes es como saber con qué estás cocinando: ¿tienes una 
sartén de hierro o una de teflón? ¿Cocinas con fuego fuerte o a fuego lento? Cada tipo de 
suelo tiene sus particularidades, sus ventajas y sus límites. El truco no está en forzarlo a 
ser lo que no es, sino en aprovechar lo mejor que tiene… y compensar lo que le falta. 
 
¿Qué determina el tipo de suelo? 
 
Los suelos están formados por una mezcla de partículas minerales (arena, limo y 
arcilla), materia orgánica, agua, aire y organismos vivos. Lo que diferencia un suelo de 
otro es, sobre todo, el tamaño y la proporción de esas partículas. 
 

• La arena tiene partículas grandes: el agua se escurre fácil, pero también se 
pierde. 

• El limo tiene un tamaño medio, buena retención de agua, pero puede 
compactarse. 

• La arcilla tiene partículas muy pequeñas: retiene mucho, pero es difícil de 
trabajar. 

 
Dependiendo de la proporción entre estos tres, podemos clasificar los suelos en varias 
categorías prácticas. 
 
Suelos arenosos: los rápidos del grupo 
 
Los suelos arenosos son ligeros, sueltos y fáciles de trabajar. Si coges un puñado y lo 
aprietas, se deshace enseguida. No forma bolitas ni churros. Es el típico suelo de ribera 
o de zona seca con poca arcilla. 
 
Ventajas: 

• Se calientan pronto en primavera (ideal para cultivos tempranos). 
• Muy fáciles de labrar. 
• No se encharcan. 

 
Inconvenientes: 

• Retienen poca agua: hay que regar más a menudo. 
• Pierden nutrientes fácilmente con el riego o la lluvia. 
• Necesitan más materia orgánica para mantener la fertilidad. 
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María, una agricultora de Almería, mejoró sus suelos arenosos 
añadiendo compost durante tres campañas. Resultado: menor 

necesidad de riego, mayor productividad y tomates con más sabor. 

 
Suelos arcillosos: los fuertes pero tercos 
 
Si al tocar tu suelo húmedo puedes formar un churro largo como si fuera plastilina, 
tienes un suelo arcilloso. Son suelos pesados, que retienen mucho agua y nutrientes, 
pero que se compactan fácilmente. 
 
Ventajas: 

• Ricos en nutrientes. 
• Buena retención de agua. 
• Ideales para cultivos exigentes si se manejan bien. 

 
Inconvenientes: 

• Difíciles de trabajar cuando están mojados. 
• Se encharcan con facilidad si no se drenan bien. 
• Se agrietan al secarse. 

 

En una huerta de Baena, tras aplicar subsolado y estiércol bien 
maduro durante tres años, el agricultor consiguió transformar un 

terreno duro como piedra en una tierra suelta y agradecida. Y eso se 
notó hasta en el sabor de los pimientos. 

 
Suelos limosos: suaves pero delicados 
 
Los suelos limosos tienen una textura fina y sedosa. Se parecen a los arcillosos, pero 
son más manejables. El problema es que son muy propensos a la erosión si no se 
protegen. 
 
Ventajas: 

• Fáciles de trabajar. 
• Fértiles. 
• Buena retención de agua. 

 
Inconvenientes: 

• Se compactan si se pisan mojados. 
• Se erosionan con la lluvia si no hay cubierta vegetal. 
• Forman costra superficial al secarse. 
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Un agricultor de lechuga en Murcia notó que, solo aplicando mulch de 
paja y cubiertas vegetales en invierno, sus suelos limosos mejoraron 

muchísimo la infiltración de agua y redujo las escorrentías a cero. 

 
Suelos francos: el sueño de todo agricultor 
 
Un suelo franco es una mezcla equilibrada de arena, limo y arcilla. Se desmenuza bien, 
retiene agua sin encharcar, y es fácil de trabajar. Si tienes uno de estos, cuídalo como si 
fuera oro. 
 
Ventajas: 

• Buen equilibrio entre retención y drenaje. 
• Alta fertilidad natural. 
• Ideal para casi todos los cultivos. 

 
Inconvenientes: 

• Pocos, salvo que se descuide y pierda estructura. 
 
Si tienes un suelo franco y lo manejas bien, no necesitas milagros: solo seguir 
cuidándolo con materia orgánica, rotaciones y un laboreo respetuoso. 
 
Suelos pedregosos: los duros de roer 
 
Aparecen sobre todo en zonas de sierra o cultivos de olivar. Las piedras dificultan el 
trabajo mecánico y el desarrollo de raíces profundas, pero también tienen su lado 
bueno: drenan bien y se calientan rápido. 
 
Ventajas: 

• Drenaje excelente. 
• Menos riesgo de enfermedades de raíz. 
• Calor acumulado en primavera. 

 
Inconvenientes: 

• Difíciles de trabajar. 
• Menor retención de agua. 
• Menor superficie útil por volumen. 

 

En los olivares de la sierra de Córdoba, muchos agricultores han 
aprendido a respetar sus suelos pedregosos. Aplicando compost y 
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trabajando en caballones, logran sacar adelante cultivos más allá del 
olivo, como almendro o leguminosas en rotación. 

 
¿Cómo saber qué suelo tengo sin ser ingeniero? 
 
Aquí van dos métodos caseros: 
 

• La prueba del tarro 
Llena un frasco con un poco de tierra y agua, agita bien, y deja reposar 24 horas. 

• La arena se deposita primero. 
• Luego el limo. 
• Arriba, la arcilla. 

Esa estratificación te da una idea de la textura. 
 

• 2. La prueba del churro 
Toma un puñado de tierra húmeda e intenta hacer un “churro”. 

• Si no puedes formarlo: suelo arenoso. 
• Si se rompe enseguida: suelo franco. 
• Si puedes hacer uno largo y fino: suelo arcilloso. 

 
Conocer tu suelo te da poder 
 
Porque si sabes con qué estás trabajando, puedes elegir mejor qué cultivar, cómo 
preparar el terreno, cuánto regar y qué enmiendas aplicar. El agricultor que conoce su 
suelo no pelea con él: trabaja con él. 
 
Cada tipo de suelo tiene sus virtudes y sus límites. No se trata de buscar el “suelo 
perfecto”, sino de entender lo que tienes y hacerlo funcionar. Con paciencia, 
observación y buenas prácticas, casi cualquier tierra puede ser productiva. 
 
Y como dicen los mayores del campo: 
 

“No hay tierras malas, solo manos que no saben escucharlas.” 

  



Guía de preparación del suelo 

Página 14 
 

Capítulo 5: Limpieza del terreno 
 
Antes de sembrar vida, hay que quitar lo que sobra 
 
Imagina que vas a plantar un jardín en tu casa y te encuentras con que está lleno de 
piedras, botellas, raíces secas y hierbajos hasta la cintura. ¿Empezarías a plantar sin 
más? Lo mismo pasa con el campo. La limpieza del terreno es el primer acto físico de 
respeto hacia la tierra. Es como decirle: “voy a cuidarte, pero primero vamos a ponerte 
a punto”. 
 
Y no se trata solo de estética, ni de que se vea bonito. Todo lo que sobra en el terreno 
puede convertirse en un obstáculo real para la maquinaria, las raíces, el agua o el 
aire. Un terreno limpio es un terreno que respira. Y una tierra que respira, produce. 
 
Las piedras, esas enemigas silenciosas 
 
No hay agricultor que no haya maldecido una piedra… o veinte. A veces están en la 
superficie, a veces se esconden como topos esperando cargarse un disco del cultivador. 
 
Las piedras grandes deben retirarse siempre que sea posible, especialmente en cultivos 
hortícolas o de raíces. No solo por comodidad, sino porque: 
 

• Dañan aperos. 
• Dificultan la siembra mecánica. 
• Pueden desviar el agua o impedir el enraizamiento. 

 

Un agricultor de zanahorias en Lorqui tuvo que cambiar de 
sembradora tras una campaña con muchas pérdidas por piedras. La 
nueva máquina no fue la solución: el problema seguía en el suelo. Al 
tercer año, hizo una limpieza profunda y, por fin, el cultivo respondió. 

 
Hoy en día existen rastrillos, cribadoras y aperos específicos para retirar piedras, sobre 
todo en parcelas grandes. En parcelas pequeñas, el rastrillo, la paciencia y una buena 
carretilla siguen siendo herramientas imbatibles. 
 
Los residuos vegetales: ¿abono o problema? 
 
Algunos restos de cultivos anteriores pueden aprovecharse como aporte de materia 
orgánica. Otros, sin embargo, hay que quitarlos sí o sí. 
 
Se pueden dejar si: 

• Son restos de cultivos sanos. 
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• Se van a triturar y enterrar con la labor. 
• Forman parte de un plan de compostaje o acolchado. 

Se deben eliminar si: 
• Provienen de plantas enfermas. 
• Tienen semillas de malas hierbas. 
• Son leñosos o se descomponen muy lento. 
• Hay riesgo de albergar plagas (como larvas o nematodos). 

 
En una finca de maíz en Castro del Río, dejar los tallos sin triturar provocó un repunte de 
barrenadores al año siguiente. Desde entonces, tritura, incorpora, y problema resuelto. 
 
Raíces y tocones: lo que parece muerto, puede volver 
 
En terrenos que antes fueron arboledas, pastizales o simplemente han estado 
abandonados, es frecuente encontrar raíces de árboles, matorrales o arbustos que 
siguen vivas bajo tierra. Algunas rebrotan, otras impiden el paso de la maquinaria, y 
muchas dificultan el desarrollo del cultivo. 
 
Hay varias formas de tratarlas: 
 

• Corte y extracción con maquinaria (retroexcavadora o pala). 
• Secado y trituración si están completamente muertas. 
• Descomposición natural (tarda más tiempo, pero funciona si no hay prisa). 
• Tratamientos orgánicos aceleradores para acelerar la putrefacción (mezclas de 

estiércol y tierra, por ejemplo). 
 

Un agricultor de olivar viejo que quiso pasarse a cereal en su parcela 
arrancó 30 tocones de olivo en una semana. Seis meses después, aún 

rebrotaban algunos. Tuvo que volver con retro y retirar raíces 
profundas para poder empezar de cero. 

 
La maleza: cuanto antes se controle, mejor 
 
Eliminar maleza antes de sembrar no es solo para que el campo “se vea bien”. Es una de 
las mejores estrategias para ganar ventaja. Si lo haces bien en esta fase, reducirás la 
necesidad de herbicidas, escardas y tratamientos posteriores. 
 
Técnicas comunes: 
 

• Desbroce mecánico para eliminar vegetación alta. 
• Gradeo superficial tras una lluvia para eliminar las nacidas. 
• Falso sembrado (veremos esto con más detalle en capítulos posteriores). 
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• Arranque manual o con desbrozadora en zonas complicadas. 
 
Y, si se trata de producción ecológica o sin uso de herbicidas, esta fase es 
absolutamente clave. Porque después, una vez que el cultivo ha brotado, ya es más 
difícil intervenir sin dañarlo. 
 
¿Y con los residuos, qué hacemos? 
 
Gran pregunta. Y depende del residuo. 

• Los restos vegetales sanos se pueden compostar, enterrar o usar como 
acolchado. 

• Los restos enfermos deben eliminarse por completo (preferiblemente fuera del 
terreno de cultivo). 

• El quemado de restos vegetales, aunque tradicional, está cada vez más 
regulado. Consulta siempre la normativa local. 

 
En muchas zonas se permite la quema solo en fechas concretas y con medidas de 
seguridad. Las multas por quemas inadecuadas son más caras que un remolque de 
estiércol. 
 
Una vuelta más, por si acaso 
 
Cuando creas que has terminado… vuelve a caminar el terreno. Sí, a pie. Haz una 
última inspección. A veces, a ras de suelo se ven cosas que desde el tractor se pasan 
por alto: una raíz vieja, una piedra traicionera, una bolsa de plástico, un charco 
escondido. Esa última vuelta te puede ahorrar un disgusto. 
 
Limpieza no es perfección, es preparación 
 
No se trata de dejar el suelo impoluto como una cocina de hospital. Se trata de quitar 
los obstáculos evidentes y dejar la tierra libre para respirar y trabajar. Un terreno bien 
limpiado no solo se ve mejor, se siente mejor al trabajar y rinde mejor al sembrar. 
 
Y lo mejor de todo: no requiere tecnología de la NASA, solo buen juicio, herramientas 
básicas y un poco de cariño. 
 
Porque al final, preparar el terreno es como preparar un escenario: cuanto más 
despejado esté, mejor lucirá el espectáculo que viene después. 
  



Guía de preparación del suelo 

Página 17 
 

Capítulo 6: Labores básicas de preparación 
 
No se trata de mover tierra por mover: se trata de prepararla para producir 
 
Cuando el terreno ya está limpio, despejado y diagnosticado, llega el momento de meter 
maquinaria. Pero cuidado: no se trata de entrar como un elefante en una cacharrería. 
Cada suelo, cada parcela y cada momento tiene su forma adecuada de ser 
trabajado. Y aquí es donde entra la inteligencia agrícola: la de saber qué labor hacer, 
cómo hacerla… y cuándo no hacer nada. 
 
Hay quien piensa que el suelo hay que moverlo sí o sí todos los años, “porque siempre 
se ha hecho”. Pero la experiencia (y la ciencia) demuestran que un suelo sobre 
trabajado puede acabar tan mal como uno abandonado. La clave está en el equilibrio. 
 
¿Para qué trabajamos el suelo? 
 
Las labores de preparación tienen objetivos muy concretos, aunque a veces se nos 
olviden: 
 

• Romper la compactación, permitiendo que el agua y el aire lleguen a 
profundidad. 

• Incorporar residuos vegetales o enmiendas (compost, estiércol, cal…). 
• Crear una cama mullida donde la semilla pueda germinar a gusto. 
• Nivelar la superficie para que el agua no se acumule ni se escurra. 
• Controlar las malas hierbas en sus primeras fases. 

 
Y sobre todo, para dejar el suelo en condiciones óptimas para que las raíces hagan su 
trabajo sin obstáculos. 
 
El arado: el clásico de los clásicos 
 
Durante siglos, el arado ha sido la herramienta principal del agricultor. Y aunque sigue 
teniendo su lugar, hoy sabemos que no siempre es la mejor opción. El arado de 
vertedera remueve y voltea la tierra a unos 20-30 cm de profundidad. Con él se entierran 
residuos, se airea el terreno y se deja todo “como nuevo”. 
 
Pero también tiene sus pegas: 

Puede formar suela de labor si se hace siempre a la misma 
profundidad. Si se hace con el terreno muy húmedo, compacta más 
que arregla. Puede destruir parte de la microbiota beneficiosa si se 

abusa. 
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Pedro, agricultor de cereal, pasó de arar todos los años a hacerlo solo cada 3 campañas. 
El resto del tiempo usa chisel o grada rápida. Resultado: menos gasoil, más vida en el 
suelo y cosechas igual o mejores. 
 
El subsolado: para los suelos que no respiran 
 
El subsolado es una labor profunda, entre 40 y 60 cm, que no voltea el terreno pero 
rompe capas compactadas. Es como hacer respiraciones profundas al suelo. Se suele 
hacer con una púa (o varias) que penetra como cuchillo en mantequilla seca… o al 
menos debería. 
 
Ideal para: 
 

• Suelos con suela de labor. 
• Parcelas que encharcan con facilidad. 
• Preparación previa a plantaciones de árboles o cultivos de raíz profunda. 

 
Consejos: 

• Hazlo cuando el suelo esté seco, para que rompa bien. 
• Cambia de dirección de pasada cada campaña, para evitar compactaciones 

horizontales. 
• Si puedes, marca dónde has pasado, así no repites zonas ni dejas “líneas 

ciegas”. 
 

Un olivarero hizo subsolado cruzado antes de plantar. Ocho años 
después, sus árboles son más grandes, más sanos y menos sedientos 

que los del vecino. 

 
El chisel: la labranza moderna que respeta al suelo 
 
El chisel o cultivador es el favorito de muchos agricultores que quieren labrar sin 
destrozar la estructura del suelo. Penetra entre 15 y 25 cm, no voltea, y deja los restos 
en superficie o ligeramente mezclados. 
 
Ventajas: 

• Mantiene la materia orgánica más cerca de la superficie. 
• Favorece la aireación sin sobre remover. 
• Menor consumo de combustible que el arado. 

 
Ideal para: 

• Suelos ya trabajados o no muy compactados. 
• Mantenimiento anual entre cultivos. 
• Agricultura de conservación o ecológica. 



Guía de preparación del suelo 

Página 19 
 

 

Una hortelana de Palma del Río mejoró la textura de sus suelos con 
tres campañas de chisel + compost. Dice que “la tierra suena 

diferente cuando está viva”. Y tiene razón. 

 
La grada: el toque final 
 
Una vez que el suelo ha sido removido, queda afinar la cama de siembra. Para eso está 
la grada: de discos, de púas o rotativa. Su función es romper los terrones, nivelar la 
superficie y dejar una textura ideal para sembrar. 
 
Tipos: 

• De discos: agresiva, buena para cortar residuos. 
• De púas: ligera, ideal para nivelar sin dañar. 
• Rotativa: perfecta para hortícolas, aunque más exigente en potencia. 

 
Cuándo usarla: 

• Justo antes de sembrar. 
• Tras una lluvia suave que haya formado costra. 
• Para incorporar materia orgánica fina. 

 

Un agricultor de coliflor en Levante no siembra sin antes pasar dos 
veces la grada rotativa. “La semilla agradece el suelo mullido igual que 

uno agradece una cama bien hecha”. 

 
¿Y si no labro? La opción del no laboreo 
 
Sí, existe. Y en ciertas condiciones puede funcionar. Consiste en sembrar directamente 
sobre el rastrojo anterior, usando sembradoras especiales. Tiene ventajas ecológicas, 
reduce erosión y protege la microbiota. 
 
Pero ojo: 
 

• No es para cualquier suelo. 
• Requiere un manejo técnico preciso. 
• Es ideal solo cuando ya hay buena estructura previa. 

 
Cada labor tiene su momento y su lugar 
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No hay una receta universal. Lo importante es adaptar la labor a las necesidades 
reales del terreno, no a lo que “siempre se ha hecho”. A veces conviene arar. Otras 
veces, un pase de grada basta. Y en algunos casos, no tocar el suelo es lo más 
inteligente. 
 

Porque en agricultura, a veces trabajar menos… es trabajar mejor. 

 
Una planificación inteligente: menos gasoil, más lógica 
 
Antes de arrancar el tractor, pregúntate: 

• ¿Realmente necesito remover tanto? 
• ¿Cómo está el suelo de humedad? 
• ¿Estoy a tiempo de hacer subsolado si hay capas duras? 
• ¿Puedo combinar labores y ahorrar pasadas? 

 
Porque cada litro de gasoil cuenta. Y cada centímetro de suelo movido de más, también. 
 
En resumen: las labores no son para lucirse, son para preparar 
 
Y preparar bien significa pensar antes de actuar, respetar al suelo y entender que no es 
un simple recurso que está ahí, sino el socio principal de tu cultivo. 
 

El suelo no necesita que lo castiguemos: necesita que lo 
acompañemos. 
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Capítulo 7: Enmiendas orgánicas y minerales 
 
Dale al suelo lo que necesita, y él te devolverá el favor multiplicado 
 
A estas alturas ya tenemos claro que el suelo no es solo tierra. Es un organismo 
complejo y vivo que respira, retiene, filtra, transforma… y, sobre todo, alimenta. Pero, 
como cualquier organismo, si da, también necesita recibir. 
 
Cada campaña, los cultivos se llevan una parte de los nutrientes del suelo. Lo que no 
reponemos, se pierde. Y si dejamos que el banco de fertilidad se vacíe, acabaremos 
sembrando sobre un terreno que ya no tiene nada que dar. De ahí la importancia de las 
enmiendas. 
 
Pero ojo: no confundamos abono con enmienda. El abono nutre directamente a la 
planta. La enmienda, en cambio, mejora el suelo para que la planta se alimente 
mejor. Es una diferencia sutil, pero clave. 
 
Las enmiendas orgánicas: alimento con alma 
 
Las enmiendas orgánicas vienen de dónde venimos todos: del estiércol, de los restos 
vegetales, del compost, del humus. Son la base de la agricultura tradicional… y también 
de la agricultura del futuro. 
 
¿Y por qué? Porque no solo aportan nutrientes, sino que mejoran la estructura, estimulan 
la microbiología, aumentan la capacidad de retención de agua y favorecen la aireación. 
Son como el buen pan: alimentan, pero también reconfortan. 
 
Tipos principales: 
 

• Estiércol: vacuno, ovino, caprino, caballar... Cada uno tiene su potencia, su olor y 
su carácter. Bien fermentado, es oro. Fresco, puede ser peligroso si se aplica 
mal. 

• Compost: materia orgánica descompuesta de forma controlada. Más estable, 
más seguro y muy equilibrado. 

• Humus de lombriz: la joya de la corona. Rico en microorganismos, con 
nutrientes disponibles y casi sin riesgos. 

• Restos vegetales triturados: si son sanos, pueden incorporarse al suelo como 
abono verde o dejarse en superficie como cobertura. 

 

Juan, agricultor ecológico de Badajoz, aplica todos los años 20 
toneladas por hectárea de compost de almazara. No solo ha mejorado 
su suelo, sino que ya no necesita ni la mitad del riego que usaba hace 

10 años. “El suelo ahora guarda el agua como una esponja”, dice. 
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¿Cuándo y cómo aplicar la materia orgánica? 
 

• En otoño, si es compost o estiércol aún fresco. Así le damos tiempo a 
descomponerse. 

• En primavera, si es muy maduro y queremos aprovechar el empuje en cultivos 
de crecimiento rápido. 

• Siempre antes del laboreo, para que se incorpore bien a la tierra. 
• Mejor si se mezcla que si se deja en superficie (a menos que se use como 

acolchado). 
 

Regla de oro: nunca aplicar estiércol fresco justo antes de sembrar. 
Puede quemar las raíces o liberar amoniaco. Lo que “huele mucho” 

suele no estar listo. 

 
Enmiendas minerales: los cirujanos del suelo 
 
A veces, lo que necesita el suelo no es comida, sino un ajuste fino. Y ahí entran las 
enmiendas minerales: productos naturales que corrigen desequilibrios físicos o 
químicos. 
 
Las más comunes: 
 

• Cal agrícola (carbonato cálcico): neutraliza la acidez. Es como un antiácido 
para el suelo. 

• Yeso agrícola (sulfato cálcico): mejora la estructura en suelos con exceso de 
sodio. 

• Azufre elemental: acidifica suelos demasiado alcalinos. 
• Roca fosfórica: libera fósforo a largo plazo, sobre todo en suelos ácidos. 

 
Estas enmiendas no aportan nitrógeno, potasio ni micronutrientes directamente, 
pero son fundamentales para que los nutrientes presentes estén disponibles. 
 

En Lucena, una finca con pH de 8,2 no conseguía que el fósforo 
aplicado funcionara. Tras una corrección con azufre y materia 
orgánica, el siguiente análisis mostró un cambio notable en la 

disponibilidad de nutrientes. El cultivo de cebolla, ese año, fue de 
campeonato. 
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¿Y cómo sé qué aplicar y cuánto? 
 
Lo primero: analizar el suelo. Si no sabes qué le falta o qué le sobra, estás trabajando a 
ciegas. El análisis de pH, conductividad, materia orgánica y nutrientes es tu brújula. 
 
Una vez sabes lo que hay: 
 

• Si el pH está por debajo de 5,5, conviene aplicar cal. 
• Si hay exceso de sodio, el yeso agrícola puede salvarte. 
• Si el suelo es muy calizo (pH > 8), el fósforo y el hierro estarán bloqueados: el 

azufre ayuda. 
• Si la materia orgánica está por debajo del 1%, hay que actuar ya. Un suelo sin 

materia orgánica es un suelo muerto. 
 
Dosis orientativas: 

• Compost: 5.000–10.000 kg/ha. 
• Estiércol: 15.000–30.000 kg/ha (bien curado). 
• Cal: 500–2.000 kg/ha según acidez. 
• Yeso: 500–1.500 kg/ha. 
• Azufre: 100–300 kg/ha (¡ojo con pasarse!). 

 
Combinaciones inteligentes: sinergia en el suelo 
 
A veces, el secreto está en la mezcla. Por ejemplo: 
 

• Estiércol + roca fosfórica → el fósforo se libera mejor. 
• Compost + cal → mejora la corrección del pH y la estructura. 
• Azufre + compost → acidifica suavemente y alimenta al mismo tiempo. 

 
Siempre que puedas, combina enmiendas orgánicas con minerales. Una aporta vida, la 
otra equilibrio. 
 
¿Y cómo sé si está funcionando? 
 
Fácil: el suelo te lo dice. 
 

• Se vuelve más esponjoso. 
• No se forman costras tras la lluvia. 
• Hay más lombrices, más insectos buenos, más raíces blancas y sanas. 
• El cultivo crece más parejo, con mejor color. 
• Necesitas menos fertilizantes químicos. 
• El agua dura más y cala mejor. 
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Dicen que cuando el suelo huele a monte después de una lluvia, es 
porque está vivo. Y un suelo vivo es un suelo agradecido. 

 
Conclusión: no alimentes solo a la planta, alimenta al suelo 
 
Aplicar enmiendas es como reponer las reservas de un cuerpo que trabaja. Si solo das a 
la planta lo que necesita hoy, acabas agotando el suelo. Pero si cuidas el suelo, la planta 
encuentra sola lo que necesita. 
 
Porque al final, el mejor abono es el conocimiento. Y tú, que estás leyendo esto, ya estás 
sembrando algo muy bueno. 
  



Guía de preparación del suelo 

Página 25 
 

Capítulo 8: Nivelación y drenaje 

El agua siempre encuentra su camino. Tu trabajo es decidir cuál es 

Una cosa está clara: la planta no solo necesita agua, necesita que el agua esté donde 
debe estar, en la cantidad que debe estar y durante el tiempo justo. Y esto, aunque 
parezca fácil, no siempre lo es. Un campo con zonas encharcadas, otras secas, laderas 
erosionadas o charcos eternos… no es un campo bien preparado. 

Por eso, después de limpiar y enriquecer el suelo, llega el momento de organizar el 
terreno. De darle forma. De decidir hacia dónde se mueve el agua cuando cae la 
primera lluvia o cuando abres la válvula del riego. Y eso se logra con dos palabras clave: 
nivelación y drenaje. 

La importancia de un buen nivelado 

Nivelar el terreno no significa que todo esté plano como un folio. Significa que las 
pendientes están bien gestionadas para que el agua fluya con lógica, sin acumularse 
donde no debe ni desaparecer por la pendiente más rápida. 

¿Qué se consigue con un terreno bien nivelado? 

• Que el agua de riego se reparta por igual. 
• Que no haya zonas donde se formen charcos que asfixian las raíces. 
• Que no haya escorrentías que arrastran tierra y fertilizantes. 
• Que la maquinaria trabaje mejor y con menos esfuerzo. 

En una finca de hortalizas en Orihuela, el agricultor invirtió en nivelar 
su parcela con láser. En la siguiente campaña, usó un 35% menos de 
agua y sus plantas brotaron todas al mismo tiempo. “Ahora sí parece 

que siembro en una mesa de billar”, decía. 

¿Cómo se hace una buena nivelación? 

Hay varias formas, según el tamaño de la parcela y los recursos disponibles: 

• Manual (en pequeñas parcelas): rastrillo, manguera, una regla de nivel y 
paciencia. 

• Con tractor y cuchilla niveladora: para parcelas medianas. Se puede hacer a 
ojo o con niveles básicos. 

• Con sistema láser o GPS: en grandes superficies. Precisión milimétrica, ideal 
para riego por gravedad o por surcos. 

• Por bancales o terrazas: en terrenos con mucha pendiente, es mejor trabajar en 
escalones, como se hace en zonas de sierra. 
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Lo importante es que la pendiente final no sea ni demasiado plana (para evitar 
encharques), ni demasiado empinada (para evitar que el agua huya). En riego por 
gravedad, una pendiente de entre 0,1 y 0,3% suele ser ideal. En goteo, puedes permitirte 
más inclinación, siempre que no haya bolsas de agua. 

Detectar los problemas de drenaje antes de que sea tarde 

Hay suelos que, aunque estén bien nivelados, retienen demasiada agua. Esto puede 
deberse a la textura (arcillosos), a compactaciones internas, o simplemente a la falta de 
salidas naturales para el agua. 

Señales de que el drenaje falla: 

• El agua tarda más de 24 horas en desaparecer tras una lluvia. 
• Aparecen charcos siempre en los mismos sitios. 
• Las plantas amarillean o se pudren de raíz en zonas concretas. 
• Aparecen manchas blancas (sales) por evaporación excesiva. 
• Surgen malas hierbas amantes de la humedad (grama, juncia, carrizos). 

En una parcela de cereal en Sevilla, cada año había una zona que 
quedaba baldía por encharque. Se hizo un subsolado profundo en 

cruz… y nunca más volvió el problema. 

Soluciones prácticas: qué hacer cuando el agua se queda atrapada 

A. Drenaje superficial 

Ideal para suelos con encharcamiento visible. 

• Hacer pequeños surcos o cunetas laterales. 
• Crear caballones para plantar en altura. 
• Desviar el agua hacia zonas de absorción, pozos o canales. 

B. Drenaje subterráneo 

Para suelos con capas compactadas o suelos pesados. 

• Instalar tuberías drenantes a unos 60-80 cm de profundidad. 
• Rellenar con grava o arena gruesa para facilitar el flujo. 
• Usar geotextil para evitar obstrucciones. 

Esto tiene un coste, sí, pero en cultivos de alto valor o parcelas conflictivas, es una 
inversión que se amortiza en dos campañas. 
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Un hortelano de Almería hizo un drenaje con tubos corrugados bajo su 
invernadero. Las raíces de sus lechugas dejaron de pudrirse. A día de 

hoy, no entiende cómo pudo trabajar años sin ello. 

Métodos naturales para mejorar el drenaje 

No todo requiere maquinaria o tubos. Hay formas “blandas” de ayudar al suelo: 

• Aportar materia orgánica: mejora la estructura y la infiltración. 
• Subsolado: rompe capas impermeables. 
• Cubiertas vegetales: mejoran la porosidad y evitan compactaciones. 
• Rotación con cultivos de raíces profundas: como nabo, rábanos forrajeros o 

zanahoria. 

Comprobaciones sencillas para ver si el drenaje funciona 

Una prueba casera: cava un hoyo de medio metro y llénalo de agua. Si en 24 horas ha 
desaparecido, el suelo drena bien. Si no, hay trabajo por hacer. 

Otra: camina el terreno un día después de la lluvia. Si se hunden las botas en una zona, y 
en otra cruje como galleta, tienes un problema de distribución. 

Conclusión: el agua debe obedecer al agricultor, no al revés 

Cuando el agua manda, el cultivo sufre. Pero cuando tú mandas sobre el agua —
decidiendo por dónde va, cuánto se queda y cómo fluye—, entonces el terreno trabaja 
para ti. 

Nivelar y drenar no es un capricho: es darle a cada gota su lugar. Porque una gota 
encharcada puede asfixiar, pero una gota bien colocada puede dar vida. 

Y tú, como buen agricultor, estás aquí para eso: para sembrar vida. 
Pero primero, deja que el agua aprenda a caminar donde tú le digas. 
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Capítulo 9: Control de malezas antes de la siembra 

Empieza el cultivo con ventaja: quita lo que no has sembrado 

Las malezas son como los vecinos ruidosos: aparecen sin invitación, no pagan nada, 
consumen lo tuyo y encima molestan. Y si no las frenas a tiempo, se apoderan de todo. 
Por eso, uno de los mejores favores que puedes hacerle a tu cultivo es quitarle la 
competencia desde el principio. 

Y es que muchas veces nos enfocamos tanto en preparar bien el suelo, abonar, nivelar y 
elegir la semilla… que olvidamos algo básico: si hay otras plantas alrededor 
compitiendo por luz, agua y nutrientes, la tuya no va a rendir igual. 

Este capítulo trata precisamente de eso: cómo controlar las malezas antes de 
sembrar, para que cuando tu cultivo germine, lo haga en un terreno limpio, libre y con 
todas las cartas a su favor. 

¿Por qué antes de la siembra es el momento clave? 

Porque cuando las plantas germinan, las primeras semanas son cruciales. Es cuando 
están desarrollando raíces, hojas y estructura. Si en ese momento tienen que luchar por 
el agua o el sol con una hierba que ya lleva dos semanas en ventaja… lo llevan claro. 

Además, cuando el terreno aún no está sembrado: 

• Puedes usar técnicas más agresivas sin dañar el cultivo. 
• Puedes planificar mejor los tiempos y las herramientas. 
• Puedes reducir la presión de hierbas durante toda la campaña. 

Lucía, una hortelana de Alicante, lo resumía bien: “La mejor forma de 
no tener que sacar la azada después es usarla bien antes”. 

Conocer al enemigo: tipos de malezas y sus mañas 

No todas las malezas son iguales. Algunas aparecen con la primera lluvia, otras resisten 
el invierno, otras viven años enteros bajo tierra antes de salir. Saber con quién tratas 
ayuda a saber cómo enfrentarlas. 

1. Malezas anuales 

• Nacen, crecen y mueren en una campaña. 
• Ejemplo: amaranto, cenizo, avena loca. 
• Se eliminan fácil si se cortan antes de que florezcan. 
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2. Malezas perennes 

• Viven varios años, rebrotan de raíces o rizomas. 
• Ejemplo: grama, juncia, correhuela. 
• Hay que arrancarlas o debilitarlas de forma repetida. 

3. Malezas invasoras 

• Las peores. Crecen rápido, dominan, y siembran por sí solas. 
• Ejemplo: cañota, cardo corredor, verdolaga. 
• Exigen constancia, estrategia… y a veces resignación. 

Técnicas eficaces para limpiar el terreno de malezas 

1. Desbroce mecánico 

Para parcelas abandonadas, con mucha altura o zonas muy sucias. Es el primer paso. 
Cortar es ganar tiempo, evitar que florezcan y facilitar el paso siguiente. 

2. Gradeo superficial 

Después del desbroce, una grada ligera rompe las primeras capas, arranca las hierbas 
que estén empezando a crecer y deja el terreno mullido. Ideal tras una lluvia. 

3. El falso sembrado (técnica estrella) 

Una maravilla sencilla y barata: 

1. Preparas el terreno como si fueras a sembrar. 
2. Riegas o esperas a que llueva. 
3. Esperas 7–10 días a que germinen las malas hierbas. 
4. Las eliminas con una grada o rastra. 
5. Ahora sí, siembras tu cultivo. 

Este sistema puede reducir hasta un 80% las malezas de la campaña. Sin químicos. 
Solo con cabeza y calendario. 

¿Y los métodos químicos? 

Sí, existen. Y en algunos casos pueden ser útiles. Pero hay que usarlos con criterio, 
responsabilidad y según normativa. 

• Herbicidas totales (como glifosato): solo antes de sembrar y nunca en 
ecológico. 

• Herbicidas de contacto: eliminan lo que tocan, pero no las raíces. 
• Preemergentes: se aplican justo después de sembrar, antes de que nazca el 

cultivo. 
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Importante: 

• Consulta si el producto está autorizado en tu cultivo. 
• Respeta el plazo de seguridad. 
• Usa equipo de protección. 
• Aplica solo donde haga falta. 

Pedro, cerealista en Cáceres, lo dice claro: “El herbicida es como el 
martillo: útil, pero no es para todo”. 

Otros métodos interesantes y ecológicos 

• Acolchados: con plástico, paja o compost. Bloquean la luz y evitan que 
germinen malezas. 

• Solarización: cubrir el terreno con plástico transparente en verano para 
“cocinar” las semillas de maleza. 

• Cultivos de cobertura: como veza o mostaza, que compiten con las hierbas sin 
dañar el suelo. 

• Riego localizado: con goteo, el agua solo llega al cultivo, no a las hierbas. 

Planifica según el terreno y el historial 

Situación del terreno Recomendación 
Abandonado con perennes Desbroce + falso sembrado + compost o acolchado 
Parcela limpia Gradeo + siembra directa 
Producción ecológica Falso sembrado + acolchado + cultivos de cobertura 
Hortícola intensiva Acolchado plástico + control manual o térmico 

 

¿Cómo saber si has hecho un buen trabajo? 

• Si después de sembrar pasan dos semanas y no ha salido ni una hierba… lo has 
clavado. 

• Si solo hay alguna hierba suelta, pero el cultivo crece fuerte, vas bien. 
• Si tienes que intervenir poco después, puede que el trabajo previo no haya sido 

suficiente. 

Un agricultor prevenido vale por tres. Y uno que siembra sobre terreno 
limpio… suele cosechar tranquilo. 
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Conclusión: mejor prevenir que desyerbar 

Controlar malezas antes de sembrar no es una pérdida de tiempo. Es una estrategia 
inteligente que ahorra trabajo, dinero y disgustos. No siempre se puede eliminar todo, 
pero sí se puede reducir la presión al mínimo. 

Y recuerda: la primera batalla del cultivo se libra antes de que brote. Y 
el agricultor que limpia bien su campo, ya empieza ganando. 
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Capítulo 10: Descanso y rotación de cultivos 

Porque hasta la tierra necesita un respiro… y variedad en su dieta 

La tierra, como nosotros, no puede dar lo mejor de sí si no se cuida. Si siempre le 
pedimos lo mismo, si nunca la dejamos recuperarse, si no le damos variedad… acaba 
agotándose. Y lo peor es que lo hace en silencio. A veces, cuando queremos darnos 
cuenta, ya no rinde, ya no retiene agua, ya no responde a los fertilizantes como antes. 
Está cansada. 

Y ese agotamiento se combate de dos formas que, aunque no son nuevas, siguen siendo 
más efectivas que cualquier abono milagroso: el descanso y la rotación. 

Descansar la tierra no es dejarla morir: es dejarla vivir 

Cuando hablamos de descanso del terreno nos referimos a lo que toda la vida se ha 
llamado barbecho. Es decir, dejar el suelo sin cultivar durante un tiempo 
determinado, normalmente una campaña o unos meses, según el sistema agrícola. 

Pero ojo: descansar no es abandonar. Es gestionar. Es usar ese tiempo para que la 
tierra se recupere, se airee, se regenere, y para que se rompan ciclos de plagas, 
enfermedades o malezas que se han instalado por repetición. 

En Baena, un agricultor con plaga persistente de nematodos dejó media hectárea sin 
cultivar, aplicó compost maduro, cubrió con veza y labró en verde. Al año siguiente, 
sembró pimiento… y no volvió a ver un solo nematodo. 

Tipos de descanso que puedes aplicar: 

• Barbecho limpio: el terreno se mantiene sin cultivo, pero se controla la maleza 
con desbroces o laboreo ligero. 

• Barbecho verde: se siembra un cultivo de cobertura que no se cosecha, sino 
que se incorpora al suelo. 

• Barbecho semillado: parecido al verde, pero se deja hasta floración para 
maximizar la cobertura antes de enterrarlo. 

Cada sistema tiene sus beneficios. Lo importante es no dejar el suelo desnudo y a su 
suerte, sino acompañarlo en su descanso. 

Rotar cultivos: cambiar para seguir rindiendo 

Rotar cultivos es simplemente alternar el tipo de cultivo que sembramos en una 
misma parcela, de un año a otro o dentro del mismo año, para que el suelo no 
siempre reciba las mismas exigencias. 

¿Por qué funciona? 
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• Porque cada planta “come” cosas distintas. Unas necesitan más nitrógeno, 
otras más potasio, otras más calcio. 

• Porque las raíces tienen distintos efectos en el suelo: unas compactan, otras 
aflojan, otras desinfectan. 

• Porque muchas plagas y enfermedades se asocian a cultivos concretos. Si 
repites cultivo, se instalan. Si rotas, se rompen sus ciclos. 

Antonio, agricultor de ajo en Fernán Nuñez, llevaba cinco campañas 
seguidas plantando lo mismo en la misma tierra. La producción bajaba 

cada año. Hizo rotación con habas, después avena, después 
descanso, y al volver al ajo... recuperó el tamaño, el color y el sabor. 

“Parecía otra tierra”, decía. 

Ejemplos de rotación que funcionan 

Año Cultivo ¿Por qué funciona? 
1 Tomate Cultivo exigente. Consume mucho nitrógeno. 
2 Judía / Haba Leguminosa. Fija nitrógeno. Mejora el suelo. 
3 Cereal (trigo, avena) Rompe el ciclo, aporta raíces fibrosas. 
4 Lechuga o espinaca Cultivo de hoja. Aprovecha lo restante. 

Y lo ideal es no repetir el mismo cultivo (ni familia de cultivos) hasta después de tres o 
cuatro años. 

Cultivos de cobertura: descanso activo 

No siempre es necesario dejar el terreno sin nada. A veces, sembrar algo que no se va 
a cosechar puede mejorar el suelo más que dejarlo vacío. 

Estos cultivos, conocidos como de cobertura o abono verde, cumplen varias 
funciones: 

• Protegen el suelo de la erosión. 
• Aportan materia orgánica. 
• Atraen insectos beneficiosos. 
• Mejoran la estructura del terreno. 
• Fijan nitrógeno o movilizan nutrientes. 

Algunos ejemplos útiles: 

• Veza o trébol: leguminosas que aportan nitrógeno. 
• Mostaza o rábano forrajero: descompactan y ayudan con nematodos. 
• Avena o cebada: cubren rápido, muy útiles tras cultivos exigentes. 
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Una agricultora de hortícolas en la huerta murciana empezó a sembrar 
veza en invierno. No solo mejoró la estructura del terreno: también 
notó que las lechugas del año siguiente crecían antes y mejor… sin 

aumentar la dosis de abono. 

¿Qué pasa si no descanso ni roto? 

• El suelo se empobrece más rápido. 
• Aumentan las plagas y enfermedades año tras año. 
• El riego y el abono dejan de ser efectivos: la planta no responde igual. 
• Se pierde estructura, se compacta, se erosionan los nutrientes. 

Y lo peor es que ese deterioro no se ve en una campaña. Se nota con los años, cuando 
ya es tarde o muy caro recuperarlo. 

¿Cómo organizar una rotación sencilla y útil? 

1. Alterna cultivos de raíz, de hoja, de fruto y leguminosas. 
2. No pongas dos cultivos exigentes seguidos (como tomate tras pimiento). 
3. Si repites cultivo, cambia al menos la variedad o el marco de plantación. 
4. Aprovecha el descanso entre campañas para sembrar cobertura. 
5. Apunta lo que haces cada año. ¡La memoria del suelo no está en la cabeza, está 

en la libreta! 

Conclusión: rotar y descansar no es parar, es avanzar 

La rotación y el descanso son como el sueño del suelo: lo repara, lo regenera y lo 
prepara para rendir mejor. No es tiempo perdido, es tiempo invertido en fertilidad a 
largo plazo. 

Y lo mejor de todo: no cuesta dinero. Solo organización, observación y paciencia. 

Así que no te dé miedo dejar una parcela en barbecho o probar una rotación distinta. 
Porque cuando el suelo está bien cuidado, te devuelve el favor con creces. 
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Capítulo 11: Casos reales y experiencias del campo 

Donde el saber no viene de los libros, sino de las botas llenas de tierra 

Uno puede estudiar mucho, leer manuales y asistir a charlas, pero hay algo que enseña 
como nada más: la experiencia directa. Cada terreno es un mundo, cada agricultor 
tiene sus trucos y cada campaña trae sus propias sorpresas. Pero hay aprendizajes que 
se repiten, lecciones que vale la pena compartir. Porque cuando alguien del campo 
habla de lo que ha vivido, los demás escuchamos con otro tipo de atención. 

Aquí tienes algunas historias reales de agricultores que han puesto en práctica lo que 
hemos venido contando en esta guía. Hay éxitos, hay errores, hay aprendizajes. Y todos 
tienen algo que enseñar. 

1. Miguel y la tierra “mala” que se volvió fértil 

📍 Cantabria 

Miguel heredó una parcela con pendiente, pedregosa y aparentemente pobre. Todos en 
el pueblo le decían que ahí “no salía ni un espárrago”. Pero Miguel tenía paciencia y 
método. Durante dos años aplicó compost de almazara, hizo subsolado cruzado en 
seco y sembró veza en los meses fríos. En el tercer año, probó con lentejas. 

El resultado: la mejor cosecha de la zona ese año, sin aplicar ni un kilo de abono 
químico. La tierra no era mala, simplemente estaba abandonada. Miguel la despertó 
con cuidado y tiempo. Y la tierra respondió. 

“Hay suelos que no están muertos, están dormidos. Solo hay que 
saber cómo despertarlos.” 

2. Carmen y el error del estiércol fresco 

📍 Asturias 

Carmen, hortelana ecológica, decidió usar estiércol de cabra recién salido para fertilizar 
su parcela de tomates. Lo aplicó directamente y sembró. Al principio, todo parecía ir 
bien, pero a las dos semanas las plantas empezaron a marchitarse. El nitrógeno 
amoniacal del estiércol fresco las estaba quemando. 

Aprendió a compostar el estiércol, esperar al menos 3 meses, y luego aplicarlo con una 
pequeña capa de paja como cobertura. El año siguiente, tuvo menos problemas, más 
tomates, y un suelo mucho más sano. 
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“No todo lo que huele fuerte alimenta bien. La tierra también necesita 
digestión.” 

3. Juan y el subsolado que cambió su finca 

📍 Campiña cordobesa 

Juan tenía una zona en su finca que cada año se encharcaba y quedaba sin producir. 
Tras escuchar en una formación que podía tener suela de labor, hizo una cata… y la 
encontró a 30 cm de profundidad. Pasó el subsolador cruzado con el suelo seco. Al año 
siguiente, sembró girasol. 

El resultado fue espectacular: un 25% más de producción en esa parcela y ni un solo 
charco. Desde entonces, subsola cada 4 años y no ha vuelto a tener problemas. 

“Pensaba que el problema estaba en el cielo… y estaba bajo mis pies.” 

4. Lucía y el falso sembrado que limpió su huerta 

📍 Valencia 

Lucía plantaba lechugas y siempre batallaba con la grama y el amaranto. Un técnico le 
recomendó hacer falso sembrado. Así lo hizo: preparó el terreno, regó, esperó una 
semana, dejó que salieran las hierbas… y entonces pasó la grada. 

Sembró sobre un terreno limpio y durante un mes no apareció una sola maleza. Desde 
entonces lo repite cada año, incluso en cultivo ecológico. 

“Es como engañar a las malas hierbas: las haces salir para después 
decirles que no.” 

5. Antonio y la rotación que salvó su ajo 

📍 Priego de Córdoba 

Antonio llevaba cinco años seguidos plantando ajo. Cada vez salía más pequeño, más 
amarillento, con más problemas. Decidió hacer rotación: un año puso habas, al 
siguiente cebada, después descansó con mostaza y solo entonces volvió al ajo. 

El cambio fue radical. Recuperó el calibre, la sanidad y la producción. Ya no repite 
cultivo sin rotar antes. 
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“El suelo no se cansa de trabajar… se cansa de que siempre le pidan lo 
mismo.” 

 

6. Paco y la transformación de un terreno olvidado 

📍 Murcia 

Paco heredó una parcela llena de juncia, piedras y tierra apelmazada. Muchos le dijeron 
que no perdiera el tiempo. Pero él lo vio como un reto. 

Primero limpió a fondo. Luego aplicó 25 toneladas por hectárea de compost casero, hizo 
subsolado y sembró avena como cobertura. Dos años después, tenía una tierra negra, 
esponjosa, con lombrices y lista para hortalizas. 

“Donde otros veían escombros, yo vi una oportunidad. Y la tierra no 
me falló.” 

¿Qué aprendemos de estas historias? 

Que cada tierra puede mejorar si se la entiende, que los errores enseñan más que los 
aciertos, y que lo que hoy parece un problema, mañana puede ser una anécdota. 
También aprendemos que: 

• Los cambios tardan, pero llegan. 
• Que observar, probar y ajustar es parte del trabajo. 
• Que no hay fórmulas mágicas, pero sí caminos que funcionan si se siguen con 

lógica. 

Conclusión: el campo habla con historias 

Estas experiencias no son recetas. Son ejemplos reales de cómo aplicar con cabeza 
lo que venimos contando en esta guía. Y si algo tienen en común todos estos 
agricultores, es que han decidido escuchar a su suelo. Lo han mirado con paciencia, lo 
han trabajado con respeto… y han cosechado los frutos de su dedicación. 

  



Guía de preparación del suelo 

Página 38 
 

Capítulo 12: Conclusión y recomendaciones finales 

El suelo no se hereda, se cuida. Y si se cuida bien, te lo devuelve todo. 

Después de recorrer paso a paso esta guía, una cosa debería quedar clara: el suelo no 
es un recurso más. Es EL recurso. Es la base, el origen, el socio silencioso que trabaja 
las 24 horas del día, sin pedir vacaciones ni descanso. Pero también es un ser vivo. Y 
como todo ser vivo, responde mejor al cariño que a la imposición. 

Preparar bien el terreno no es solo pasar maquinaria o echar compost. Es pensar lo que 
haces, observar lo que tienes, y actuar con sentido común. No hace falta tener el 
último tractor, ni ser ingeniero, ni aplicar cinco productos distintos. A veces, basta con 
saber escuchar lo que la tierra te está diciendo. 

Porque el suelo habla. Te avisa cuando está duro, cuando está muerto, cuando está 
enfermo… y también cuando empieza a respirar otra vez. El agricultor que aprende ese 
lenguaje es el que consigue cosechas sanas, constantes y duraderas. Y sobre todo, el 
que deja un legado mejor que el que recibió. 

 

 


